
EL SER HUMANO COMO EJE DINAMIZADOR DE TODAS LAS ACCIONES 

QUE SE GENEREN EN SU ENTORNO 

 

El ser humano es el protagonista y gestor de su propia realidad. “Es decir el hombre y la mujer son 

los artistas y la obra en si de su vida”.  Por lo tanto cada individuo tiene una responsabilidad 

consigo mismo para potenciar sus capacidades y crear su propio aprendizaje de esta manera se 

fortalece su autodesarrollo personal y se encamina a propender por el bien común. El ser humano 

se diferencia de los demás seres por la capacidad que tiene para crecer y mejorar, según Miguel 

Ángel Cornejo “una piedra será siempre una piedra” El ser humano puede transformar su vida y su 

entorno. Cada ser tiene unas características que lo hacen “único”, los conocimientos, las 

habilidades, los rasgos, los motivos, su autoimagen y su rol social. 

Cada individuo tiene su propio potencial, que le permite explorarse, conocerse y comprenderse así 

mismo, descubriendo sus necesidades y lo que verdaderamente lo motiva a tener una mejor 

calidad de vida, por lo tanto de estos mismos depende que construyan, edifiquen, nutran, 

fortalezcan, exploren y exploten positivamente su entorno o todo lo contrario. Cuando se habla de 

bienestar social se debería pensar en el deseo que tiene el ser humano de alcanzar el “éxito”, de 

ser cada día mejor, bueno pues esto no se alcanza al azar o por coincidencia. La superación 

personal resulta de una cuidadosa “planeación” de la vida y la dedicación a los “OBJETIVOS” 

propuestos.  Esto se logra a través de la Administración personal.  Napoleón King dijo: “por tanto 

en usted, y sólo en usted, están las poderosas fuerzas que le pueden dar la fama, el poder y la 

fortuna.” Ahí están solo necesita decidirse. La sociedad de hoy demanda individuos con 

“excelencia personal”  que se deriva de  una actitud mental, una posición ante la vida, donde el ser 

humano busca cada día ser mejor y lo mejor para su vida, desarrollando todo el potencial posible, 

sin perder tiempo en buscar excusas y razones para demostrar que algo no se puede hacer. En su 

libro, Todos los secretos de la excelencia, (1999) Miguel Ángel Cornejo dice: “…El único camino 

para lograr convertir nuestra riqueza potencial en real es precisamente a través del trabajo intenso 

y de calidad”. 

Por lo tanto es un deber de cada individuo ocuparse de su desarrollo a través del aprendizaje 

permanente, la investigación, las tecnología de la información y la comunicación  para  de esta 

manera desarrollar capacidades que le permitan responder a los grandes retos de una sociedad 

globalizada donde el cambio es permanente. Y de esta manera  generar acciones que lo conlleven 

a dinamizar propuestas que tengan impacto social que se reflejen en el entorno laboral, profesional 

y personal y que se concreten en proyectos y planes de vida. Lo significativo es que la llama que 

impulsa a cada individuo a dinamizar su contexto esta dentro de si, y solo se necesita emprender 

un viaje interior para reconocer las fortalezas para sacar provecho de estas  y  encontrar las 

debilidades para convertirlas en nuevas fortalezas y así dejar  una huella significativa a donde se 

llega. 


